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Los conflictos armados de ciertos países africanos en 1 
última década son analizados como el signo de una dificici 
tad de sus regímenes para construir la nación que dice 
defender. Esta tesis se apoya sobre la crisis del Estado 
Nación y la difícil gestión de la diversidad. Dos paradigma 
que resultan reveladores de un divorcio entre la aspiració 
a la democracia y la nación. La conflictividad en estos paíse 
modifica las relaciones y creencias de los actores en la co 
pacidad del Estado para detentar el monopolio de la vio 
iencia legítima a la vez que invierte los parámetros de una 
economta de paz. 
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L as turbulencias bélicas aue 
al África en las últimas 

tres décadas atrajeron la atención 
de numerosos analistas dando lu- 
gar a una literatura polémica, 
con tesis a veces complementarias, 
a veces opuestas. Los reportajes 
audiovisuales, europeos y norte- 
americanos, que hacían vivir es- 
tas guerras en directo, reproducían 
tesis a veces superficiales, o como 
mínimo caricaturales, antes de re- 

Retrospectivas: 
tendencias bélicas y 
tortuosas 
normalizaciones 

El continente africano cuenta 
en su historia con algunas de las más 
largas guerras: las luchas de libera- 
ción en Angola (1961-1975) y 
Mozambique (1964-1975), Eritrea 
(1961-1993), rápidamente transfor- 
madas en guerras civiles después de 

jamiento de la Unión Soviética die- 
ron repentinamente paso a otra 
época, la de un "nuevo orden mun- 
dial", de cambio de la política in- 
ternacional. Frente a estas viejas 
guerras de desgaste, la ONU enta- 
blaba, tanto en Luanda como en 
Maputo, negociaciones para la re- 
solución de los conflictos "posgue- 
rra fría". Al mismo tiempo, la 
administración estadounidense, 
buscando cuidadosamente poner en 

t~jrnar. rr;ns algunos días el olvido 10s compromisos 
u horas, sii lug;ir en el . .. . .  . . pasados' , uhic;nh:i el coii- . 

borroso recuerdo de 
eterno recomenzar. La 
complejidad de estas 
guerras, sus motivos 
confesados o latentes, ~. .-2 c 
las configuraciones que 
desarrollaron, etc., son 
tan diversas que resulta 
ilusorio pretender reali- 
zar un examen detalla- 
do. No siendo posible, 
dentro de los límites de 
este artículo, proceder a 
un análisis de todas las 
guerras africanas, de alta 
0 baja intensidad, limi- 
taré mi reflexión a algu- 
nos casos, cercanos 
entre sí según cierto nú- 
mero de características. 
hli propuesta intentará 
responder a esta cues- 

1 junto de su política exte- 
! rior bajo el signo de la ' promoción del respeto de ' los derechos humanos, la 

democracia y la gobema- 
1 bilidad. La Francia socia- 

lista de Franpis Mitterand 1 .  . .  
rntensificaba las exigencias 
en la cumbre franco-afri- 
cana de La Baule (1991) 
wndicionando la ayuda al 
desarrollo a los esfuerzos 

w~; que desplegaran los países 

africanos francófonos para 
el establecimiento de sis- 

.~~ " :'i.yr...<. 
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temas democráticos. 

Estas claras señales 
parecían abrir una era de 
renacimiento por "otra 
Africa", con el sentimien- 
to de tener, al fin, salda- 
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das la mayoría de cuentas 
los conflictos armados r\,,,cr,ca, ,iiro/icIn. 125x97 ciii. Mii.;i.iz Qiiinrn iic iiriIii,iii- de la colonización y de los 
que fragmentan ciertos regímenes dictatoriales 
países africanos ser (leerse como) la independencia. Detrás de los ac- que la sucedieron. Desorientados 
señal de una dificultad de los re- tores locales, se desplegaban abier- por los cambios en la política in- 
@nenes africanos existentes para tamente los Antonov soviéticos, ternacional y por estas señales 
construir la nación que dicen de- los contingentes de soldados cuba- provenientes de Occidente, los 
fender? Para responderla cruzaré nos, la distribución de armas o sub- regímenes africanos de la época se 
en la discusión factores locales de sidios chinos, los asaltos de unidades veían como los "huérfanos" del an- 
diferentes niveles, de lo comuni- de mercenarios promovidos por los tiguo orden internacional al que 
tario a lo estatal, y factores inter- servicios secretos de Estados Uni- habían llegado a instrumentalizar a 
nacionales a diferentes escalas, dos y Europa Occidental. La caída la perfección. Tenían que hacer 
regional y mundial. del muro de Berlín y el resquebra- frente no sólo a su población que, 



largo tiempo atrás, reivindicaba la bajo la égida de la ONU. En a la puesta en marcha del "proto. 
democracia y el Estado de Derecho, Angola, la guerra se reanudó cuan, colo de Lusaka", plan de paz ya 
sino a sus disidentes quienes rivali- do lonas Savimbi, jefe de guerra de mencionado3. A semejanza de la 
zaban de manera cada vez más agre- UNITA, rehusa admitir su fracaso UNITA, la guerrilla de la RENA. 
siva, por la adquisición de recursos en las elecciones s residenciales de M 0  continuó combatiendo al Té. 
culturales, políticos y económicos 1992. Bajo presión internacional se gimen del FRELIMO (Frente de 
en un entorno de creciente penu- ve obligado a suscribir en 1994 los liberación de Mozambique) el 
ria. Tal es el contexto en el cual es "acuerdos de Lusaka", que postu- cual, a pesar de las fuertes presio. 
necesario ubicar las guerras civiles laban la instalación de un gobier- nes ejercidas por países occidenta. 
que, tras el fin de la bi~olaridad, no de unión nacional, pretensión les, notablemente Estados Unidos 
continuaron en Angola, Mozam- que no tuvo 6xito. A partir de 1998 y Sur África, se resistía a un pacto 
bique y Sudán; las que pre-electoral de unidad 
estallaron en Liberia, nacional y de reparti. 
Sierra Leona, Comalia, ción del poder calcado 
Ruanda, Burundi, am- sobre el modelo suda. 
bos Congos, y más re- fricano. Siendo una or. 
cientemente en Costa de ! ganización puramente 
Marfil. ~ r a l ,  débil y mal equi. 

pada, la RENAMO sin 
El discurso de crear embargo se infló, jugó 

un orden democrático el juego de la pacifi- 
mundial ha tenido, por cación, se hizo "recono- 
una curiosa inversión, cer como interlocutor, 
un contra eco en el con- y posteriormente como 
tinente africano; algu- parte de los acuerdos al 
nos piensan que ha :. mismo título que el go- 
contribuido a la conti- r .  bierno"+. Los resulta- 
nuación e incluso al dos electorales de las 
desencadenamiento de presidenciales y legisla- 
ciertas guerras. Angola tivas de 1994 dan tes- 
y Mozambique constitu- ! timonio del éxito de 
yen casos ejemplares de ! este movimiento que 
persistencia de conflic- h 

tos armados después de 
la Guerra Fría. La Unión Nacional 
por la independencia total de 
Angola (UNITA) y la Resistencia 
Nacional de Mozambique (RENA- 
MO) -movimientos armados que 
impugnaban "las democracias po- 
pulares" instauradas por los movi- 
mientos de liberación de tendencia 
marxista, con el apoyo de la URSS 
y el conjunto de la esfera de influen- 
cia tercer-mundista o no alineada-, 
eran para 1991 y 1992 partidos le- 
galmente reconocidos, una vez sus- 
cribieron acuerdos de paz que 
preveían elecciones pluripartidistas 

donuinento cir Tcnerani, Plaza de Bolízinr. Biigot 

el movimiento rebelde reactiva la 
guerra, hasta el 22 de febrero de 
2002, día en que Savimbi, a quien 
la prensa internacional llamara el 
"Gallo Negro", el "Po1 Pot africa- 
no", el "Eterno rebelde", persegui- 
do y acorralado, es abatido por el 
ejército angoleño en Luvuei2. Tras 
el deceso del cabecilla rebelde se 
redoblan los esfuerzos diplomáticos 
que pretendían poner fin a varias 
décadas de guerra civil. Gobierno 
y rebeldes de la UNITA firman un 
alto al fuego en abril; convienen en 
retomar las negociaciones relativas 

ú antiguamente fuera 
considerado como una 

organización de asesinos y bandi- 
dos sin fe ni ley. 

En la región de los Grandes La- 
gos, Burundi y Ruanda ofrecieron 
el espectáculo de conflictos que 
funcionan según una mecánica cí- 
clica. Los sangrientos resquebra- 
jamientos de Burundi, en 10s 
noventa, sobrevienen con el asesi- 
nato, por militares Tutsi, del presi, 
dente Melchior Ndadaye, elegido 
democráticamente en 1993. La 
cuela es de todos conocida: masa- 
cres sistemáticas de Tutsi y HUN del 



UPRONA (Partido de la Unidad 
para el Progreso Nacional); repre- 
sión salvaje por parte del ejército, 
compuesto esencialmente de Tutsis 
que pretendían vengar a miembros 
de sus familias; exilio de millares de 
Hutu en los países vecinos (Tan- 
zania, Congo Kinshasa) e incluso 
distantes; caída del régimen de 
FRODEBU (Frente por la demo- 
cracia en Burundi) debido a un gol- 
pe de Estado conducido 
por el expresidente, 
Mayor Pierre Buyoyai. 
Excluidos, los Hutu radi- 
cales y aquellos de los 
campos de refugiados ins- 
talados en Tanzania y 
Congo Kinshasa, no 
tardan en constituir mo- 
vimientos rebeldes6, 
manteniendo así una si- 
tuación de guerra perma- 
nente. Las negociaciones, 
establecidas desde 1998 
bajo los auspicios del di- 
funto presidente Julio 
Nyerere de Tanzania, 
proseguidas después por 
el expresidente surafri- 
cano Nelson Mandela, 
iban a desembocar en la 
firma en Arusha, en julio 
de 2001, de un Acuerdo 
para la paz y la reconci- 
liación nacional; este se combina- 
ba cón un período de transición de 
tres años y la obligación de alter- 
nancia en el poder entre Pierre 
Buyoya (Tutsi) y Domitien Ndaye- 
zeye (Hutu). Este acuerdo comple- 
menta el de alto al fuego de 2002 
realizado entre el gobierno de la 
transición y el CNDD-FDD. 

En la vecina Ruanda era de es- 
perarse que los acuerdos de paz, 
firmados en 1993, en Amsha (Tan- 
zania) q u e  habían puesto fin a tres 

años de guerra entre las fuerzas gu- 
bernamentales y exiliados Tutsis 
que, deseosos de volver al país, 
habían formado el Frente Patrióti- 
co Ruandés (FPR)- desembocasen 
en una repartición pacífica del po- 
der y una democratización del país. 
Nada de esto tuvo lugar: las cimas 
del horror se alcanzaron en 1994; 
tres meses de masacres consagrados 
al genocidio de los Tutsi y de bue- 

cidio. Sin embargo, no se le ocu- 
rrió nada distinto que camuflarse 
detrás de las rebeliones congolesas 
para exportar, a partir de 1996, la 
guerra en el Congo Kinshasa (véa- 
se infra), pretextando la búsqueda 
de probables "genocidas". No obs- 
tante su par precaria Ruanda fran- 
quea en el 2003 una etapa, con la 
organización de elecciones presiden- 
ciales -ganadas por Paul Kagames- 

y legislativas. Tales con- 
sultas se muestran como 
un signo de normaliza- 
ción de la vida política. 
Sin embargo, la ampli- 
tud que adquiere el ac- 
tual debate sobre la 
cuestión tabú de los crí- 
menes cometidos por 
miembros del FPR, par- 
ticularmente en el año 
posterior al genocidio, y 
sobre la eventual crea- 
ción de una "Comisión 
de verdad y reconcilia- 
ción", permiten augurar 
nuevas sorpresas. 

Papel Periódico Ilustrado 

na parte de los Hutu moderados7. 
Vencidos, los supervivientes del 
régimen Habyarimana (militares, 
milicias, hombres políticos) y más 
de un millón de Hutus huyeron 
hacia el vecino Zaire, dejando a las 
tropas del FPR, conducidas por su 
hombre fuerte, Paul Kagame, apo- 
derarse del poder en Kigali en julio 
de 1994. El nuevo régimen se be- 
nefició de la compasión de la co- 
munidad internacional que creó el 
Tribunal Internacional para Ruanda 
(TPIR) para los crímenes del geno- 

En el Congo Kinsha- 
sa el régimen del presi- 
dente Mobutu se hallaba 
empantanado en una 
transición política caóti- 
ca y una gestión difícil 

por la presencia de refugiados Hutu 
sobre el territorio nacional, cuan- 
do surge -en octubre de 1996- la 
"insurrección de los Banyamulenge" 
de Zaire. Preparada y fomentada 
por las autoridades de Kigali y 
Kampala, ésta se transforma en re- 
belión contra el régimen de 
Kinshasa, con la súbita aparición de 
la Alianza de fuerzas democráticas 
para la liberación del Congo 
(AFDL): una estructura político- 
militar que aquellas contribuyeron 
a crear aprovechando la confusión 



de la insurrección, a la cabeza de la 
cual se entroniza un antiguo rebel- 
de de los años 60 Laurent Désiré 
Kabila. Sobredimensionados por el 
apoyo de tropas ugandesas, ruan- 
desas, burundesas y angolesas, las 
fuerzas de la AFDL libran una gue- 
rra singular. En primer lugar, la ex- 
terminación sin distinción de más 
de 200,000 Hutu extraviados en las 
selvas del Este del Congo, de quie- 
nes las autoridades de Kigali afir- 
maban que se trataba de grupos 
rebeldes que soñaban con 
volver a Ruanda, con armas 
en la mano, para reempren- 
der el genocidio. A continua- 
ción, una guerra de  siete &' 

congolés. Ni vencedores ni venci- 
dos, el régimen de Kinshasa bajo 
Kabila, las disidencias armadas, al 
igual que sus respectivos aliados, 
suscribian en 1999 los "Acuerdos 
de Lusaka", para torpedearlos a 
continuación y proseguir la guerra, 
hasta el asesinato del Presidente 
congolés en enero de 2001. Como 
cabeza del Estado, Joseph Kabila 
(hijo del Presidente asesinado) jue- 
ga las cartas de la guerra y también 
las de la negociación tanto con los 

lantar una transición de dos años 
hasta las elecciones generales p,e- 
vistas para el 2005. 

En 1997 el Congo Brazzaville 
entra en  una guerra civil en todo 
comparable a aquella que tres años 
antes había generado 2.000 vícti. 
mas e n  la capital. Combatían en 
ella, con artillería pesada, sobre un 
trasfondo de emias y petróleo, la, 
milicias de los tres candidatos a 1, 
elección presidencial: Pascal Lissou. 

~ ..,.- 
ha, Jefe de Estado saliente 

. .-<a . (1992-1997), el general De- 
nis Sassou Nguesso, ex-jefe 
del Estado (1979-2002) y 
Bernard Kolelas, alcalde de 

meses (octubre de 1996- Brazzaville y posteriormen. 
mayo de 1997) en el curso t e  Primer Ministro de 
de la cual las tropas de la Lissouba. Esta guerra cons. 
AFDL derrotan a las fuerzas -'? tituía la ilustración de los 
armadas de Zaire y permiten antagonismos de la clase po- 
a Kabila apoderarse del po- 

\ > %  . 
lítica, alterada por la desre- 

der en KinshasaY. Autopro- '- 5 gulación de los mecanismos 
clamado jefe de  Estado, I' L. . ; . políticos que favorecían su 
Kabila tendrá sólo algunos reproducción y superviven. 
meses de sosiego antes de  cia y atrapada en una per- 
verse enfrentado a sus anti- :-.' . ,' cepción neopatrimonial del 

<. .,, . ~, . . 
guos aliados que, para co- poder y los ingresos petrolí- 
rresponderle, invaden el  p9 feros. A la cabeza de mili- 
Congo Kinshasa en agosto de 

. . .A,,. ; :,:L. 
cianos Cobras, apoyados por 

1998 mediante rebeliones -4 .:e;t$g tropas angoleñas enviadas 
. - '2 

con terceros interpuestos1'. /;.;e .& por el régimen de Luanda 
'., <+& 

p c  ::: .& ,,,:>: L., que quería cobrarle al Presi- 
Esta guerra, que dura dente Lissouba su amistad 1 

cuatro años (1 998-2002), se 
Sci-gii) Ti-ajillii \ I i i i i ? i i i i i .  Sniitniiiler Casanare. 

C Í ¡ ? ~ ~ ,  1'316 con los movimientos rebel 
transforma en guerra conti- des -la UNITA y el Frenre 
nental; la coalición Este-africana movimientos rebeldes como con sus de liberación de Cabinda (FLC)I1- ' 
(Uganda, Ruanda, Burundi), des- aliados. A falta de una victoria mi- el general Sassou-Nguesso expulsa 
equilibrada y minada por resenti- litar, el régimen de Kinshasa y las a éste del poder tras cuatro meses 
mientos y celos internos, que disidencias armadas no tienen otra de guerra. A pesar de la victoria de 
apoyaba las rebeliones congolesas, opción que la de recurrir a una so- Sassou-Nguesso y su reelección 
se declara en oposición a la coali- lución política, con la organización como Presidente en  2002, la vi@ 
ción, igualmente frágil, que asocia- del "Diálogo intercongolés" (2002) lencia armada prosigue hoy día e" 
ba Estados del África Austral sancionado por un Acuerdo Glo- las localidades de la región de Pool 
(Angola, Mozambique, Namibia) y bal inclusivo. Este proceso político donde el ejército gubernamental Y 
África francófona (el Chad), com- consiste en la repartición del poder sus grupos suplementarios habrían , 
prometidos del lado del dictador entre las diferentes partes, para ade- decidido, según parece, apartarse 



definitivamente del muy enigmáti- 
co Pasteur Ntumi, jefe de los rebel- 
des Nsiloulou. 

En África Occidental, el con- 
flicto de Liberia y el de Sierra Leo- 
na retienen la atención; a ellos se 
suma el más reciente de Costa de 
Marfil. La Liberia de Samuel Doe 
(1980-1990) era un país en minas 
cuando Charles Ghankay Taylor, 
jefe de la facción rebelde Natiorial 1 P&otic F~mt of Liberiu (NPFL), em- 

dad civil. Según el Acuerdo, el pre- 
sidente, vicepresidentes y principa- 
les Ministros del nuevo Gabinete no 
tendrán derecho a presentarse a las 
elecciones a celebrarse en octubre 
de 2005". 

En Sierra Leona, Foday Sayba- 
na Sankoh, antiguo cabo del ejér- 
cito regular, aparece en 1991, en 
el este, encabezando un puñado de 
hombres armados, hundiendo al 
país en una guerra civil de diez 

dos golpes de Estado sucesivos y la 
vuelta al poder de Ahmed Tejan 
Kabbah't Tras varias rondas de me- 
diaciones internacionales, africanas, 
europeas, entre otras, que se estre- 
llan contra el muro de intransigen- 
cia de los beligerantes, se hallará 
una puerta de salida a la guerra con 
los acuerdos de Lomé (1999), fir- 
mados por el Presidente Kabbah, 
los rebeldes del RUF y oficiales de- 
sertores miembros de la junta mili- 
tar que lo había mantenido alejado 

1 prendió una guerra que ha- -.-- - - -.-- - - - - - - - - 
hr ía  de durar siete años 

del poder por unos meses - (1997-98). A raíz de la . - ~ 

(1989-1996) antes de tomar afrenta que inflingen sus tro- 
el poder en  Monrovial'. pas a las fuerzas de Nacio- 
Taylor se encontró a su vez nes Unidas (2000) Sankoh 
enfrentando otra guerra de será capturado y encarcela- 
siete años contra las disiden- do en Freetown donde, 
cias armadas entre las que se mientras espera su proceso 
destacan los grupos: Liberia- por crímenes de guerra, mue- 
nos Unidos por la Recons- re en julio de 2003. 
trucción y la Democracia Puerto de estabilidad 
(LURD) y el Movimiento - - desde su independencia en 
Democrático Liheriano 1960, Costa de Marfil se su- 
(MODEL). Esta sangrienta y merge en la guerra en 2002, 
ca(itica página de la historia con la toma de los cuarteles 
dc Liberia se voltea en 2003 por "amotinados" en Abid- 
con la partida de Taylor ha- ján. Esta crisis, presentada en 
cia el exilio en Nigeria. Ase- un comienzo como un 

I diado a las puertas de la amotinamiento, luego como 
5 capital Monrovia, espoleado tina tentativa de golpe rápi- 

por la presión internacional, --S&. damente controlada, se 
cede la Presidencia a Moses -r:y, .. ~ v . ; T x ~ . ~ t ; i y ~ > ~  - ~ - ~ <;,T-J,,. ~~ >; transformó en una guerra 
Blah, su Vicepresidente, per- civil accionada por los mo- 
mitiendo una solución pací- vimientos rebeldes que apa- 

Esrurlii i l i  .-\ini<ir '11. lo fumiliii Snntiiiider: 
c fica de la guerra civil así "Un cmrillr> de pliiin sobre ondas de n p n  azur ..." recen de inmediato en  

como el despliegue de una escena". Las lecturas posi- 
: fuerza africana para el manteni- años. Motivo declarado del conflic- bles de esta guerra convocan a la 

miento de la paz. El Gobierno to, según él y sus rebeldes del Fren- vez: el temible debate sobre la 
I liberiano y los movimientos rebel- te Revolucionario Unido (RUF): "ivoirité"'*, atizado en 1995 bajo la 
I des firman en agosto el acuerdo glo- "salvar a Sierra Leona del régimen Presidencia de Henri Konan Bédié; 

bal de paz en Accra (Ghana). A éste corrompido, arcaico y opresivo" del la sumamente azarosa gestión 
I. le siguió la instauración de un po- Al1 Peoples Congress del Presidente económica; los deterioros causados 
11 
Y 
n 
:e 

der interino cuyos miembros pro- Joseph Momoh14. La conflagración por el golpe de Estado del general 
cedían de las filas de partidarios de se prolongó, sin salida; caracteriza- Robert Guei (1999); las sangrientas 
Charles Taylor, de movimientos re- da por el intenso alistamiento de confrontaciones que acompañaron 
beldes, partidos políticos y socie- jóvenes en los grupos armados", la elección del actual Presidente, 



Laurent Gbagbo (2000); el domi- 
nio de elites políticas provenientes 
del sur del país, entre otrosL9. Los 
acuerdos firmados en 2002 por los 
beligerantes desembocaron en la 
designación de un Primer Ministro 
"de Reconciliación", pero sobre 
todo en un principio de repartición 
del poder con la fotmación de un 
gobierno de unión nacional. 

En el Cuerno de África, Soma- 
lia conoció, a partir de la caída del 
dictador Siyad Barre en 1991, una 
guerra entre las distintas facciones 
rebeldes que habían enmarcado la 
insurrección de Mogadiscio. La 
competición política se desarrolla- 
ba esencialmente entre los Hawire, 
entre Ali Mahdi Mohamed, decla- 
rado presidente interino por su fac- 
ción, el United Somali Congress 
(USC), bajo circunstancias preci- 
pitadas, por decir lo menos, y el 
general Mohamed Farah Hassan 
Aydiid, quien había dirigido desde 
Etiopía la fracción más importan- 
te, llamada USC Mustahil, en rela- 
ción con otros frentes como el 
Somali National Mowement. Esta lu- 
cha por el poder toma una forma 
más radical y destructiva a finales 
de 1991, comienzos de 1992. Se 
apoyaba en alianzas clánicas que, 
en su expresión política, conduje- 
ron a la fragmentación del país con 
la independencia de Somaliland al 
norte. del Estado de Puntland en el 
centro y noreste. Todo ello, a pesar 
de las tentativas de reconciliación 
nacional, las reuniones y acuerdos 
firmados, las intervenciones exte- 
riores de otros Estados, así como de 
la ONU2@. La Etiopía vecina en- 
frentaba desde casi veinte años 
atrás, la ofensiva conjunta de los 
frentes de liberación del Tigre y 
Eritrea. Exprovincia del Estado etío- 
pe, Eritrea obtuvo su independen- 

cia en 1993. Una independencia re- 
clamada por la vía de las armas por 
varias facciones en concurrencia, 
entre ellas el Frente Popular de li- 
beración de Eritrea (FPLE) 
rebautizado en 1994 como Frente 
Popular para la democracia y la jus- 
ticia (FPDJ )" . 

La democracia prueba 
en el Estado-nación 
en crisis 

¿Deben leerse estos conflictos 
como el resurgimiento de una 
"anarquía" a la africana, próxima de 
la descrita por Robert Kaplan2'; 
como explosiones incon- 
troladas de "barbarie" o 
incluso de "atavismos ét- 
nicos" como lo sugieren 
ciertos análisis? No es po- 
sible encontrar una res- 
puesta que de cuenta de 
todas estas tendencias gue- 
rreras, por similares que 
parezcan en su manifesta- 
ción. En un texto sobre los 
mecanismos disciplinarios 
y desgarramientos asocia- 
dos a la violencia en las 
sociedades africanas, Bo- 
gumil Jewsiewcki invita a 
mantenerse alerta sobre 
"nuestros propios prejui- 
cios" y hace igualmente 
un llamado a interrogarse 
sobre la confiscación y 
monopolio de la violencia 
por parte del Estado co- 
lonial y p o s t ~ o l o n i a l ~ ~ .  
Las crisis que confrontan 
los países africanos no son : 
excepcionales; en todo el 
mundo, incluso en los Es- 
tados más democráticos, 
las fuerzas centrífugas y 
movimientos populistas 

tienen el viento a su favor, partitu. 
larmente en un contexto de desin. 
terés ciudadano. Lejos de ser signo 
de no se sabe qué arcaísmo, del cual 
el continente africano tendría el 
triste privilegio, estas crisis ilustran, 
a su manera, una crisis universal de 
lo político. Desde este punto de vis. 
ta, es razonable evaluar si no existe 
un vínculo entre estos dramas y 1, 
dinámica que la transición política 
ha en el Estado-nació" 
en tanto construcción política. Esta 
línea de reflexión es útil en la me. 
dida en que la democratización (de 
África) es percibida como el me- 
canismo que debe regular la crisis 
del Estado postcolonial, aml 

Jesús María ¿ninora 



las bases del poder a todas las fac- sirven hoy en día para todo, y por 
cienes políticas excluidas, moder- tanto para nada, y que se utilizan 
*izando a la vez su gestión. errónea y trasversalmente. Si  de 

barbarie se trata, un análisis com- 
Pensar las guerras africanas parativo de las situaciones africa- 

única y exclusivamente median- nas con los conflictos de Europa 
te conceptos como "barbarie" - del Este y latinoamericanos sería 
exhumados por ciertos analistas- especialmente iluminante. Por otra 
y "etnicidad", tal  como ésta es parte, estas aproximaciones no  re- 
retomada como línea de investi- conocen la dinámica contemporá- 
gación en las temáticas propues- nea de búsqueda, por parte de los 
tas para este número especial de  actores sociales y políticos africa- 
 nómada^^^, parece una explica- nos, de  u n  modelo de  gestión 
cirín bastante reductora y un acer- político cercano al Estado de de- 
camiento  e n  muchos aspectos recho y de la democracia. 
insuficiente. Por una parte, estas 
tesis se apoyan en los conceptos Las causas de estas guerras son 
de barbarie, etnia o etnicidad2j que múltiples; combinan dos, tres, cua- 

tro, o incluso múltiples 
categorías tales como: 
excesiva centralización 
del poder político y eco- 
nómico, generando co- 
rrupción y nepotismo 
(Angola, Liberia, Sierra 
Leona, Congo Kinshasa); 
negativa de algunos diri- 
gentes a rendir cuentas y 
a aceptar la alternancia 
política (Ruanda, Bu- 
rundi, el Congo Kinsha- 
sa); menosprecio de las 
minorías y monopoliza- 
ción del poder por gru- 
pos étnicos particulares 
(Ruanda, Burundi, So- 
malia), regionales (Cos- 
ta de Marfil) o religiosos 
(Sudán); insuficiente co- 
operación e n  áreas de  
frontera (Etiopía-Eritrea, 

C. Uganda, Ruanda, Burun- 
di y Congo Kinshasa); 
ausencia de sistemas de 
representación eficaces y 
legados de  los antiguos 
regímenes dictatoriales 

P-O del Ejército Libertador por los Llanos en 1819, que alimentan afirmacio- 
,(VI, ti' . 

' h i a  Colombiana de Historia nes identitarias O nacio- 

nalistas. En todos los casos, entran 
en juego igualmente las ambiciones 
de los movimientos rebeldes y disi- 
dencias armadas; las rivalidades 
entre las burguesías nacionales; las 
disputas territoriales por acceso al 
mar, petróleo o yacimientos de  
materias primas; las organizaciones 
de traficantes de armas alimentadas 
por los distintos tráficos (droga, dia- 
mantes, petróleo ...) que benefician 
a los mismos intermediarios. Cier- 
tamente las razones de estas guerras 
no siempre coinciden con los argu- 
mentos que los beligerantes aducen 
públicamente para justificar su vio- 
lencia; bien miradas tales razones se 
enraízan en una especie de "merca- 
dos de ~ i o l e n c i a " ~ ~ .  

Más allá de esta lectura, las gue- 
rras africanas de hoy en día pueden 
considerarse como la manifestación 
de  la crisis del Estado-nación e n  
tanto que formación social y polí- 
tica. Mejor dicho, como la mani- 
festación de un divorcio entre la 
aspiración a la democracia (enten- 
dida como espacio institucional de 
reconocimiento mutuo de ideas e 
intereses) y la nación (espacio de- 
mocrático y constitutivo de las re- 
laciones entre los sujetos). Este 
divorcio, revelador de la difícil ges- 
tión de la diversidad así como de 
las pretensiones políticas, invirtió 
los parámetros clásicos de las gue- 
rras a tal punto que ya no se trata 
de Estados que se enfrentan para 
defender sus respectivas naciones, 
sino de naciones virtuales que en- 
frentan el poder para reivindicar un 
Estado. Por nación virtual entien- 
do grupos, sociales o políticos, que 
tienen conciencia de pertenecer a 
una comunidad lingüística, cultu- 
ral y política heredera de un pasa- 
do común, que comparten valores 
identitarios y tienen la voluntad de 



realizarlos. Es aquí, y solamente 
aquí, donde se articula la crisis de 
lo político, donde se cuestionan 
tanto la representación política de 
los ciudadanos (crisis de la demo- 
cracia representativa) como las re- 
presentaciones que estos se hacen 
de la política (crisis del modelo del 
Estado-nación). 

Estos dos fenómenos se desplie- 
gan e n  competencia c o n  
otros referentes identitarios, 
ya sean étnicos (Ruanda,  
Burundi), religiosos (Sudán), 
regionales (Costa de Marfil) 
o de otro tipo. Los casos pa- 
radigmático~ de Ruanda y 
Burundi permiten parcial- 
mente mesurar la explosión 
de afirmaciones identitarias 
e n  el  campo político. En 
ellos se pone de manifiesto 
que la represión de referen- 
tes étnicos s610 tuvo efectos 
contraproducentes, contribu- 
yendo a destruir el vínculo 

pans~malí" '~.  Al contemplar estas 
situaciones surge la tentación de 
plantear que estas configuraciones 
en juego comprometen una triple 
dinámica: en primer lugar la deca- 
dencia del valor político de la na- 
ción (espacio democrático y 
constitutivo de las relaciones entre 
los sujetos), seguida del desplaza- 
miento del énfasis desde una histo- 
ria nacional sesgada por el poder 

cial a los regímenes del África 
subsahariano pero, bien mirado, no 
es el hecho étnico en sí el que plan. 
tea problemas sino su instrumen. 
talización por parte de las elites que 
lo utilizanpara conquistar y con. 
servar el poder, se trate O no de un 
sistema político competitivo. La 
explicación etnicista de los conflic. 
tos africanos no lleva muy lejos si 
nos detenemos sobre casos como los 

de Liberia, Eritrea, Congo 
Kinshasa o Congo Brazza. 
ville. Permite más bien eludir 
las principales configuracio. 
nes en crisis, en particular, 

l la confiscación del poder, y 
en consecuencia del mono- 
polio de la violencia. Apli- 
cada al caso de  Congo ! 
Brazzaville impidió ver cla- 
ramente "la lucha específi- 
ca de las distintas facciones 1 
políticas por el control de los 
ingresos petrolíferos"?9. 
Ocultó en la sombra los éxi- ; 
tos obtenidos en el sur del ! 

nacional tanto como even- país por el Partido Congolés 
, '  "U, 

del Trabajo (PCT) de Denis ' tualmente lo creaba. En la a ;.,;y 
medida en que los recursos , - Sassou Nguesso, o al contra- 1 
de la ciudadanía democráti- - ~ ~~ 

rio, la implantación política 
ca se liberaban a cuentago- . . -&3 

l 
' 4  

y electoral de Pascal Liouha 
tas, los referentes étnicos . ~ . y su partido, la Unión 
pasaron a ser, en su enuncia- l :~ . 

" Y Panafricana para la Democn 
ción violenta, una manera de =IC! cia Social (UPADS); en e l ,  
expresarse para quienes no se *-* norte del país. Si bien la mo 
reconocían en el discurso ofi- Bernardo Vieco (m. 1956). José María Espinosa. vilización de identidades C* 

cial. En ambos casos, la Furo: S.M.D. munitarias puede revelarse 1 1 
subrepresentación política generó colonial o postcolonial hacia histo- como un recurso e n  tiempos de; 
una sobrerrepresentación identita- rias regionales o locales vehiculadas guerra, no asfixia otras organiraci~~ 
ria en la que la etnicidad se conci- como batallas políticas; por último, nes como los partidos políticos, sin- 
be como un recurso esencial para el antagonismo con el Otro, aquel dicatos, sociedad civil, entre otros, 
las batallas políticas. Si bien esta- con quien existe una relación cer- que nadaron contra corriente  al^ 
blecer una comparación es atrevi- cana desde hace décadas, habla la rumiar el discurso nacionalista. 

adelantar que la confrontación misma c ~ l t u r a ' ~ .  
do, es posible, bajo mucha reserva, misma lengua y es heredero de la caso de Eritrea es ejemplar a 

respecto porque se inscribe en otra, 
somalí tomó prestada esta misma lógica y en línea directa con una 
lógica, tanto más cuanto no se con- Ciertamente, la politización de experiencia nacionalista para laj 
dujo "a nombre del nacionalismo identidades étnicas es consubstan- construcción de la nación. Se di' 



ría, parafraseando a Anthony D. este contexto "la guerra constituye mo título que el Estado. Los ejem- 
smith, que el nacionalismo en sí no una alternativa a una economía de plos son abundantes: milicias pri- 
es el responsable de la quiebra de paz que n o  al imenta ya: el  vadas como los Ninjas, Cobras, 
los Estados; éste tiende a surgir de kalachnikov es el mejor medio de Zulus (Congo Brazzaville); milicias 
Estados e n  ruina que dejan de ser producción"", para quienes son paramilitares como las unidades 
viables por razones que no  tienen abandonados a su suerte e n  los constituidas en Uganda o Kamajors 
nada que ver con las cuestiones medios rurales y urbanos. Estos ú1- (Sierra Leona); milicias étnicas 
étnicas3@. El Congo Kinshasa y timos encuentran allí los ingredien- como el Interhamwe e Impuza- 
Liberia, que estuvieron sujetos a des- tes de  su propia rebelión: la mugambi (Ruanda), el Karimojong 
bordamientos de una naturaleza injusticia inicua teledirigida desde (Uganda); milicias populares cons- 
muy distinta, esgrimieron el nacio- las altas cumbres del Estado, la in- tituidas por mujeres al igual que 
nalismo, permitiendo que el  hombres (Eritrea). Pero igual- 
discurso sobre las cuestiones re- mente, millares de niños-sol- 
givnales o étnicas se limitara a dado, reclutados a la fuerza o 
una retórica abstracta. por voluntad propia, inicia- 

, ..-. -. dos tempranamente e n  el ho- 
i ,4-<5 h. 

El Estado-nación, en tan- > C .  rror, como revelaron los casos 
.'> 

to que construcción política, del Ejército de resistencia del 
nunca ha sido estable, vién- Señor  ( A R S )  a l  nor te  de  
dose permanentemente mi- Uganda, del Frente Revolu- 
nado por contradicciones cionario Unido (RUF) en Sie- 
internas y externas. El fin de rra Leona, de la Alianza de 
la bipolaridad no atenuó es- las Fuerzas Democráticas 
tas contradicciones; por el para la Liberación del Con- 
contrario, la mayoría de tales go (AFDL), para no citar más 
conflictos tienen una causa que algiinos. Para numerosos 
económica común, arraigada i jóvenes la guerra es un salva- 
tanto en la crisis del modelo vidas y un "laboratorio de 
capitalista liberal, incapaz de nuevas formas de lucha don- 
ofrecer bienestar a todos, de  política y economía se 
como en la del modelo comu- confunden"". Constituye 
nista. Como lo mostró el in- una oportunidad para rene- 
forme de  la C N U C D ,  tras gociar su estatus y su acceso 
varias décadas de  políticas a los recursos; reposicionarse 
neoliberales y socialistas, los en el espacio público o esca- 
países africanos (en conflicto), par de su condición; apoyar - .  

que habían adherido a una u Deinetno Pai-cdes, losé María Espinosa, L.  1870, su propia protección y ganar 
otra, se encuentran en situa- fotografía prestigio en sus comunidades. 
ción de pobreza estructural3' . Víctimas de la exclusión pro- 
Atrapados en  la maquinaria de la capacidad de los dirigentes de pro- ducida por la violencia, de la cual 
deuda y de las medidas impuestas porcionar un proyecto de solución, el Estado ejercía el monopolio, es- 
por el FMI los regímenes africanos entre otros. tos nuevos actores de los conflic- 
difícilmente garantizan la atención tos armados se comprometen e n  
a las necesidades y servicios que sus Así aparecen, en  las zonas de una competencia para obtener un 
poblaciones reclaman. Han sido in- conflicto, nuevos actores: grupos de acceso al ejercicio de la violencia. 
capaces de proteger a los más dé- autodefensa, milicias privadas, para- En los diferentes países, la conflicti- 
biles, redistribuir las riquezas, militares o étnicas, entre otros33, vidad modificó su relación con la 
preservar las solidaridades esencia- que se convierten también e n  guerra, así como sus creencias so- 
les, asumir los servicios públicos. En detentores de la violencia al mis- bre la capacidad del Estado para 



detentar el monopolio de la violen- 
cia legítima en un territorio dado. 

Estas guerras, por otra parte, 
parecen ser también expresión de 
un legado que podría llamarse la 
subordinación de la política a lo 
económico, que consagró la deca- 
dencia del Estado-nación e n  un 
mundo globalizante donde las fron- 
teras no constituyen ya límites de 
soberanía. Siguiendo esta pista, la 
nación como territorio ve afectado 
su equilibrio por el informal inter- 
nacionalizado que se instaura en las 
zonas, sean o n o  de conflicto; por 
las actividades mercantiles y de 
mercenariato; por los movimientos 
de hombres y de armas. AII' I ,  con 
destreza y total impunidad, evolu- 
cionan redes de contrabandistas de 
materias primas cuya aparente flui- 
dez no impide una notable eficacia 
productiva y capitalista. Desde 
Monrovia a Kigali pasando por 
Abidjan, Kinshasa, Luanda, Moga- 
discio, entre otras, la informalidad 
se complejiza dada la diversidad de 
manifestaciones del fenómeno y la 
multiplicidad de actores. Esto con- 
dujo a una reducción de las ape- 
laciones mediante términos n o  
necesariamente sinónimos, pero 
tampoco ajenos entre sí, usando 
calificativos como "clandestino", 
"paralelo", "ilegal", "secreto", "es- 
pontáneo", o incluso "segunda eco- 
nomía", "economía a la sombra", 
entre otros, sin mencionar los más 
especializados producto de lenguas 
codificadas propias de los expertos 
sobre un modo de informalidad o 
una zona geográfica, como el  
magendo este-africano. 

La retirada de las grandes po- 
tencias, combinada con la relativa 
incapacidad de la ONU para mo- 
vilizar fuerzas, facilitó la reanuda- 

ción de las actividades de merce- 
nariato y neomercenariato e n  los 
conflictos africanos. A solicitud de 
los gobiernos, las empresas de mer- 
cenarios extranjeras como la 
sudafricana Executive Outcomes, la 
israelí Leudan, la británica SandLine 
Intemational o la americana MPRI, 
intervinieron en crisis que tenían un 
fuerte componente e c o n ó m i ~ o ~ ~ .  
Vinculadas estrechamente a multi- 
nacionales mineras estas compafiías 
de "soldados de la muerte" colabo- 
raban con los jefes de guerra, las 
empresas legales o ilegales de talla 
mundial con intereses en las zonas 
de conflicto: De Beers para los dia- 
mantes; Elf, Agip, Viga, Texaco, 
para el petróleo. Para remitirse a 
algunos ejemplos, los hombres de 
Executive Outcomes estaban al lado 
de las fuerzas amadas angoleñas en 
1993 en tanto se incrementaba la 
presión de la UNITA. lntervinie- 
ron en Sierra Leona en 1995-1997, 
a petición del Gobierno Strasser, 
que pretendía tanto "asegurarse el 
control y la protección de las prin- 
cipales minas de diamantes y titanio 
del país"16 como hacer frente a las 
incursiones del RUF sobre la capi- 
tal y buena parte del territorio. Por 
su parte, e n  1998, la SandLine 
Internacional suministraba material 
a los milicianos Kamajors del Pre- 
sidente Ahmed Tejan Kabbah, y 
desde 1997 protegía las minas de 
diamantes explotadas por la socie- 
dad canadiense Stock Exchange. En 
ambos casos la prima de guerra se 
pagó, en derechos de explotación, 
confiada a sus sociedades especia- 
lizadas como la Mineral Fields, 
Branch Energy, Branch Mining o 
Heritage OiP7. Estos grupos, si bien 
no sustituyeron a los Estados habían 
creado, sin embargo, sobre sus es- 
combros, sus feudos, de común 
acuerdo con sociedades mineras 

que actuaban como brazos amados 
de las multinacionales. 

La vitalidad del mercenariato, de 
la que dan testimonio los ejemplos 
citados, se acompañó de un injerto 
local que podría llamarse neomerce. 
nariato. En efecto, supervivientes de 
los putschs o de antiguas guerras 
civiles, antiguos militantes de las fuer- 
zas armadas menoscabadas y margi- 
nales urbanos proponían a su vez sus 
servicios por distintos motivos. iSerá 
necesario dar ejemplos? 

Combatientes sierra-leoneses 
pelearon del lado de  Charles 
Taylor en Liberia así como jóve. 
nes Dan de Costa de Marfil, mar. 
ginales urbanos y "buen número de 
"cabezas quemadas" del  África 
Occidental que formaban heteró- 
clitas "brigadas internacionales" 
más motivadas por la aventura y 
el saqueo que por la política o el 
mercenariato  organizad^"'^. 

Bandas de liberianos se lan- 
zaron (fueron incorporadas) a lar 
filas de movimientos rebeldes de 
Costa de Marfil que surgieron en la 
parte norte y occidental del país, y 
combaten al régimen de Laorent 
Gbagbo en Costa de Marfil. 

En su exilio en Uganda, los 
combatientes Tutsi del FPR habían 
sido la punta de lanza de la rebe- 
lión del National Resistance Move- 
ment (NRM) que conducía Yoweri 
Museveni contra el régimen de 
Milton Obote. 

lncontrolables en el plan( 
gional, numerosos combatiei~-- 
Hutu de las guerras civiles mande 
sas y bumndesas se emolaron en 1% 
milicias del Congo ~razzaville"~ 
Otros cooperan con la rebe"'" 



ugandesa del Allied Democratic Front Armas y combatientes circu- ugandés. Anglófono y bien visto 
(Sur de Uganda), opuesto al régi- laron sin obstáculos tanto en  la re- e n  Washington,  éste abastecía 
men de Kampala. Centenares de gión de  los Grandes Lagos, e l  también de  armas americanas a 
otros se unieron al movimiento re- Cuerno de África como en Áfri- los rebeldes cristianos y animistas 
belde angoleño, la UNITA que, ca central. En el conflicto ruan- del  Sudanese People Liberation 
hasta febrero de 2002, combatía al dés, las armas y las municiones (SPLA) de John Garang, al sur de 
régimen de  Luanda. Millares de  para las fuerzas gubernamentales Sudán, en  lucha contra el poder 
otros a su vez descubrieron intere- t rans i taron mucho t iempo por islámico de Jartum. El mercado re- 
ses comunes con  e l  régimen de  Goma, la capital de  la provincia gional del África central, bien abas- 
Kinshasa, y ofrecieron sus tecido en Congo Brazzaville 

como "aliados na- y Congo Kinshasa con las to- 
turales" en la lucha contra el mas sobre el enemigo, fue 
agresor ugando-ruandés. a l imentado t ambién  por 

países vecinos como A n -  
El fin del orden impues- gola. En el conflicto de Li- 

to por la Guerra Fría levan- beria, el suministro de armas 
tó las restricciones que de  Char les  Taylor, vía 
obstaculizaban la circula- Burkina Faso y Costa  d e  
ción visible de grandes can- Marfil,  condic ionaba las 
tidades de armas de guerra. alianzas del momento43; a 
En su activismo por la gue- su vez, el de los rebeldes del 
rra, los protagonistas (regí- RUF transitaba por Liberia 
menes existentes así como la cual jugó un poco el pa- 
movimientos rebeldes), no  pel de retaguardia de la re- 
tuvieron dificultades para belión sierra-leonesa y de su 
abastecerse e n  los antiguos tráfico de diamantes. 
países socialistas y en el mer- 
cado libre americano. La Dentro de  la perspecti- 
extensión de los flujos eco- va de la desestabilización de 
nómicos y el movimiento de los vecinos, no puede igno- 
artnas limitan la posibilidad rarse el contexto político y 
de pensar el territorio como militar de los distintos Esta- 

Monumento a Camilo Turies, C o l e ~ o  San Bartolomé BogotB 
una barrera física controla- Foto: S.M.D. dos, y la crisis del Congo 
ble por el poderq0. En reali- sirve como elemento reve- 
dad el carácter transnacional de estas del Kivu, e n  el ex-Zaire (Congo lador. La creciente delicuescencia 
actividades pone en tela de juicio el Kinshasa), donde el difunto ma- del poder de Kinshasa sobre sus 
concepto mismo de fronteras terres- riscal Mobutu no  ocultaba su apo- provincias periféricas contrastaba 
tres de tal modo que la adecuación yo a l  régimen del  Presidente con la retoma y eficaz encuadra- 
territorio, ciudadanía, seguridad no Juvenal Habyarimana, asesinado miento de los regímenes ruandés, 
es ya creíble, n i  siquiera mínima- en  1994. Otras se compraban en burundés y sobre todo ugandésq4. 
mente. S i  bien no  tiene sentido Sudáfrica, como lo indica un in- La implicación de estos últimos en 
volver aquí sobre el papel de los ne- forme de la organización ameri- Zaire en 1996 tuvo, al menos ini- 
gociantes de armas o de los intere- cana Human Rights W ~ t c h ~ ~ .  Por cialmente, una lógica de seguridad 
ses extranjeros, el cual analicé en otra parre, numerosos equipos del totalmente legítima: se trataba de 
una reciente contribución4', me pa- Frente Patriótico Ruandés (FPR), limpiar el este del país de bandas 
rece importante destacar el de algu- le fueron legados por el National de merodeadores de todo pelaje, 
~~osGobiemosafricanosquejuegan Resistance Army (NRA) que con- pero c o n  mayor frecuencia de  
a apoyar, o incluso fomentar con- dujera en  los años ochenta Yoweri Interhamwe, bien armados, que 
flictos donde sus vecinos. Museveni,  ac tual  Presidente sembraban allí el terror, con accio- 



nes que se desbordaban sobre las construcciones y estrategias apli- ladora de la dificultad de estos E,. 
fronteras de estos tres países. cadas, de enseñanzas y de fértiles tados para constmir la democracia, 
Kinshasa, por incapacidad tanto cuestionamientos conceptuales. c) es decir, un espacio institucional 
como por táctica de deterioro, les Existen desfases entre los actores de reconocimiento mutuo de ideas 
permitía moverse libremente. A locales y los occidentales, retrasos e intereses. La imagen que se re. 
esta lógica de seguridad, que jus- de percepción (creencias en la pri- tiene es la de un Africa a la deri. 
tificó la trasgresión, es necesario macía del Estado), o anticipacio- va, desangrada por guerras civiles 
superponer otra: la de deshacerse nes que crean por sus nuevas abiertas o lavadas, que ha funcio. 
del dictador Mobutu. Durante la categorías, nuevas visiones sobre nado en un marco de no derecho 
segunda guerra del Congo (1998- el orden internacional. y un clima de lucha por la vida, 
2002), esta lógica de responsa- donde abundan las milicias o 
bilidad nacional sirvió sin duda las sociedades privadas de se. 
alguna de maquillaje a los ape- guridad y mercenariato, don. 
titos conquistadores de quienes de triunfan el contrabando y lo 
buscaban plantearse como informal. Los recursos mineros 
protagonistas ineludibles en la -sobre todo el diamante- fue- 
geopolítica regional y a la co- ron el nervio de los conflictos 
dicia sobre los recursos del ' en Angola, Congo Kinshasa, 
Congo. Liberia y Sierra Leona. Más allá 

tenemos el petróleo en Congo 
Con todo lo precedente Brazzaville y Angola, la droga 

cabe hacer tres observaciones: en Ruanda y Comalia, entre 
a) La multiplicidad de actores otros. La resorción de los con- 
y su relativa invisibilidad, la flictos en un buen número de 
transformación de las relacio- países y las diversificadas ini- 
nes de "vecindad" y el juego de ciativas de normalización en 
redes modifican las configura- que éstos se comprometieron 
ciones del conflicto donde la parecen conducir a esta otra 
lucha por la democracia y el re- África, estable, buena discípu- 
conocimiento en el campo po- ' la de los organismos interna, 
lítico se articulan de manera r 1 cionales, e n  particular los c. i 
diferente con las relaciones al : financieros: el Banco Mundial 
territorio. Los negociantes de la 

' 
y el Fondo Monetario Inter- 

i muerte, cuyas filiales cabalgan nacional. Esta otra África in- 
alegremente las fronteras, ejer- Monumento "Almirante Pndilfa", Bogotd. tenta combinar estabilidad 

Foto: S.M.D. cieron no poca presión sobre la política, Estado de Derecho, 
intensificación de los conflic- marco macroeconómico via- 
tos. Las fronteras, entendidas como N o t a s  conclusivas ble, apoyo al sector ~r ivado,  
cierre del espacio estatal, están en reformas económicas y sociales, 
crisis con la mundialización que es A lo largo de esta reflexión in- entre otras. Es cortejada por 
en buena medida una mercanti- tenté mostrar, a partir de algunos inversionistas que la consideran 
lización y un signo de un nuevo casos de conflictos africanos, la di- engalanada con los atavíos de la 
desorden internacional. b) La idea ficultad de construir un Estado de "buena gobernabilulul", la cual ad- 
según la cual la geopolítica africa- Derecho y soberano sobre el con- ministra a la manera razonada de 
na está dominada por los conflic- junto de su territorio. La crisis del las bajas crisis, y se compromete - 
tos internos resulta obsoleta. El modelo de Estado-nación, crisis de la mejor manera posible- en la 
análisis de la dimensión internacio- impuesta por la pobreza de la po- batalla de la democracia (Senegal, 
nal, fundamental, es portador, por lítica y la política de la pobreza de Malí, Benín, Botswana, Sudáfrica, 
la complejidad y fluidez de las ciertos Estados africanos es reve- entre otros). 
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